ISABEL ALLENDE & SALSA ROSA

Al mundo del artisteo, de la escritura yo llegué ya cansada. Quiero decir que era mayor, casi vieja. Llegué con las alforjas llenas de penas, de vida, de miserias, así que pocas cosas me asombraron... Pero tuve claro algo desde el principio: la edición, la literatura, era un negocio. Así, que cuando publique mi primer libro, invertí una cantidad de dinero, nada baladí, en promocionarlo. Y funcionó. Cuando publiqué el segundo, ya en editorial importante y con medios, vi que los señores editores y los encargados de prensa pasaban del tema, así que volví a invertir parte de mis ganancias en contratar a un agente. No literario, era un agente de prensa. Un nuevo acierto. Le pedí a mi editora que me llevase a Tómbola (de aquella era lo mas, no había otra cosa) y mi editora se rasgó las vestiduras y se negó a efectuar gestión alguna. Yo, por mi cuenta, lo intenté, pero como no iba a contar que mi novio era un cabron canalla, amen de famoso, pues no tuve suerte. Aclaro que el novio de canalla y de cabron nada de nada, lo escribo a modo de ejemplo, pero la cosa es que yo no iba a contar mi vida intima, así que no me sacaron en la tele en ese programa. Le plantee a mi editora el hacer un montaje, y mi editora volvió a decir que no, casi con lagrimas en los ojos y pensando que yo era un monstruo depravado. Los libros vender se venden bien, quejas no tengo, pero me faltó el empujón de Tómbola o del Tomate. Nadie me hizo caso en mi editorial. Ayer que fue sábado, sentí una voz que salía de la televisión, la voz decía que Salsa Rosa lo patrocinaba Isabel Allende. Y quise morirme: mi editora, si no me equivoco es su editora... De inmediato le envié un mail a mi Cristina recordándole lo boba que se me había puesto cuando quise ir a Tómbola. No me ha respondido, pero pienso pasarle por sus ojos cientos de mails en donde el reproche será la tónica general del texto.

Señores de Tómbola, quiero ir a su programa, soy una vende mucho que quiere ir a su programa, lo pido de corazón. La publicidad ya no me hace tanta falta, pero yo quiero vivir esa experiencia antes de que García Márquez se siente como comentarista en Gran Hermano al lado del coronel Martínez Ingles.


Desde hoy veremos a unos cuantos puristas matando por ir a programas del corazón. Las ventas mandan, y donde dije digo, dirán Diego. Yo siempre dije digo. ¡QUIERO IR A TÓMBOLA!
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